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lira íi  de bof, es la ie de a p r  j  la de
'uanfio la fé de una causa no se 

lote solo en los labios y  se sien- 
1, ec cambio, en el alma, esa fé 

[ki se altera ni se encoge, oi se in- 
luta por amarga y difícil que se 
presente su vida. He ahí la diferen­
cia; quien la causa de España, co> 
monaciÓD y  país con derecho a ser 
ebre y a gobernarse así mismo, sin 
aaadatos ni esclavitudes de países 
ulranjeros, no (a sienten en el al­
ma, csua pobre «eunuco*, un co­
barde, un traidor y ua facci'tóo, 
aaaqne, para ocultarlo, se titule un 
perfecto revolucionario. Y  uo la 
sicote co el alma porque oculta su 
traición, su inconsciencia o su co­
bardía diciendo que los enemigos 
avanzan sobre Valencia y la Flota 
DO sale a batirse, como quisiera un 
cualquiera Porque si no fuese un 
traidor, im inconsciente o un irres­
ponsable, por lo menos, no obraría 
de esa manera, puesto que lu pri­
mero que tendría que hacer es pre­
guntarse asi mismo. ¿Hago yo  to­
do lo que puedo por salvar de la 
iüvasión a mi Patriai' Y  después de 
ésto, sintiendo la causa en el alma, 
pensaría que un pueblo, cuando 
defiende su derecho y su vida, uo 
iay metralla bastante para humi­
llarle y vencerle.

Aun pueblo se le vence y se le 
bumilla cuando, en vez de ser pue­
blo, es mesnada de carneros; pero 
cuando es pueblo, se le rompe y 
se le ametralla, pero palpita y re­
surge entre sus propias cenizas,

U  Flota Republicana, esté lo 
ŝe esté en el puerto, está lo que 

■libe estar, defendiendo, incluso

en e l puerto, ei frente que le co- 
rreS:pondc, y sale justamente cuan­
do debe salir, cuando el Gobierno 
■o sus Mandos lo ordenan o lo dis­
ponen, sin que ni poco ni mucho 
se altere jamás su temple, la fe 
que lleva en el alma, de amor y de 
sacrificio por la libertad de Es­
paña.

Que se clave en el alma de to ­
dos esta fe de convencidos, de que, 
tras las horas duras que hemos pa­
sado a lo largo de estos dos cruen­
tos añof?, 'esperamos, serenos, pa­
sarlas mas aun, y sí ei destino in­
grato nos reserva la gloriosa eta­
pa de jugar y perder ia vida, nos 
tiene siempre templados p a r a  
afrontarla con honra.

Por sse decimos que nuestra fe, 
que es de Victoria, la llevamos en 
el alma y es la misma que ayer y 
la misma de mañana. [Es España 
libre! Y  ante este nombre glorioso 
no hay vidas que valgan, ni hay 
enemigo bastante, aunque sean los 
mercenarios de Marruecos o de 
Italia y  de Alemania.

Si algún consejo tenemos que 
dar a nuestros marinos, se lo da­
remos; si para que nuestros com­
pañeros no descuiden su guardia, 
DO descuiden sus ejercicios, y que 
afinen, cabe más aún, su admi­
rable preparación para las nuevas 
acciones, que serán en favor de 
Valencia, de Levante o de Barce­
lona; que serán por Madrid, por 
el Sur y por el Norte; por el Este 
o^el Noroeste; que serán ¡PO R  
E SPA Ñ A I

¡Esa es nuestra fe de hoy, de 
ayer y de mañanal

c a m a r a d a  M AR IN O :

1-A A rmada es tu periódico. Tu vida de lucha y tra­

bajo, tus inquietudes y aficiones, queremos verlas 

feíiejadas siempre en nuestras páginas. ¡Ayúdanos 

con tu calorl

I

’l i l
refiriéndose a la presencia humillante de los invasores 
sobre nuestro suelo español,

HA DICHO:
«La guerra es contra la nación entera. Incluso con­

tra los propios fascistas, que la sufren como nosotros».

Q O e

ALOCUCIO
El Ministro do Defensa Nacional/ 
a las fuerxas de tierra, mar y oiret

«Pensad que sois da España, que nunca ia abandonareis ante 

e l p e lig ro  de su libertad e independencia, ya que la H istoria  osha 

reservado  la m isión de escrib ir las páginas más dignas y g ran d io ­
sas de nuestro pueb lo.»

O ^ e O

El Comisario Gieneral
HA DICHOS

« Y o  os d iría que cuando escucho una orden despótica, lo  de. 

p loro , porque el que mande a los h ijos del pueblo*, no puede man­

dar asi; y  cuando o igo  que un in ferio r no obedece con rapidez y  

entusiasm o, no solo no es buen m ilitar, sino tam poco un buen an­

tifascista, porque no piensa que, adem ás de m ilitar, es un hom bre 
que se está jugando la libertad de España.»

A l entrar nuestro semanario en su segunda época, pe­
riodística, dedicamos el más emocionado saludo de 
despedida al que hoy desaparece y fue hasta aquí ór­
gano iniciador de la fírme línea política que tan hon­
damente ha calado en el espíritu de nuestros marinos 
y en la que hemos de perseverar.

EMISORA DE LA FIOTA
Intorvencfón lemanal da Ccmiiarlet

Lunes.— Camarada Qinés Gan­
ga de la Escuela Naval Popular.

M artes.— Crónica iníer.nacior.al, 
por Juan Diplo«iáíico.

Miércoles.— Pablo Tcvcet, del 
Crucero «Liber^ad».

Jueves.— Camarada Juan García, 
del «Mendez Núfiez.

Viernes—  Nicolás Furió, ds  ̂
«Grayina>.

Sábado.— Alejandro R'od*'^®"‘ez 
Seguí, del «Cervantes:-.

eos kA
rio lo
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Eipañii e n  el Mapa 9fl

En la cámara del buque, hay 
un enorme mapa de la penínsu 
la ibé.'ica. Tiene, aproximada­
mente, el tamaño de una piel de 
toro auténtica. Al lado izquier­
do, como un remiendo mal echa­
do, rss'ilta, por su distinto CO' 
lorido y por su línea divisoria, la 
desgraciada tierra portuguesa. 
jGuántas veces, mirando fija­
mente al mapa, hemos compa­
rado esta síntesis física de Es­
paña, con un t^dazo de carne
palpitante! Loá^.iqs, con su se­
ñalamiento rojo, nos recuerdan 
las venas gigantescas de un 
cuerpo gigantesco; las carrete­
ras; los ferrocar'iies.no son más 
que un sistema nervioso. Y  el 
corazón le vem.‘>s en Madrid y 
el cerebro en Barcelona.

El sombreado del mapa por 
el Norte, y por el Sur, y por el 
Este, sombreado que s e ñ a l a  
montes, montañas y cordilleras, 
contrasta con la claridad de la 
llanura castellana y manchega. 
Y , por todas partes, cientos, mi­
les, de nombres escritos en le' 
tra diminuta por toda la piel de 
toro. Son los nombres de los 
pueblos y de las ciudades de 
España. Algunos de estos pue- 
b’ec líos, olvidados de consignar 
en el enorme mapa, han salido 
del anónimo de siglos en que 
perennemente vivieron, merced 
a su mención en ios partes de[ 
guerra por haber sufrido uno o 
diez bombardeos.

Y  mirando al ma p a ,  y a 
abarcar todo el ámbito territo* 
rial español sentimos la inevi­
table emoción de pensar en to­
da la tragedia y en todo el dolor 
que estos dos años de guerra 
sembraron a voleo en todos los 
pueblecillos que están ahí evo 
cados y en miles de otros, insig­
nificantes, perdidos en la suave 
ondulación de la llanura o en la 
casi impracticable hondanadade 
la estribación de la montaña.

D o l o r  a voleo. Atropellos. 
Conculcación de todos los dere­
chos humanos. Tricornios y tri­
cornios caminando sin descanso 
por las carreteras, por los cami­
nos, por las calles. Tricornios y 
capas negras. ¡Ah los guardias 
civiles! Y  sotanas. Y  curas, y 
monjas, y beatas, rezando, eter­
namente, rezando, p a r a  que 
Dios extermine para siempre 
a la mala hierba que pasa ham­
bre y  sufre.

Y  moros, miles de moros, pro­
fanando vírgenes de Montañés 
y de Salcillo y profanando v ír­
genes de carne morena, de ojos 
negros... hijas, esposas tal vez, 
de obreros.. . Y  moros, miles de 
moros,asesinando, mutilando vi' 
llanamente, a hombres de Espa­
ña, a ciudadanos españoles. T ri­
cornios sotanas, chilabas.jPuag, 
qué asco!

Y  a los tricornios, y a las so­
tanas, y a las chilabas, se unie­
ron las cabezas cuadradas y ru­
bias de los alemanes, y a estos, 
los procaces e invertidos italia­
nos. Dos años sufriendo esta 
afrenta. Dos años luchando por 
destrozar a esta cosa de mil ca­
bezas que es nuestro enem'go. 
Y  yo creo ver, sugestionado de 
mirar tan fijamente al mapa, có­
mo este se contrae en un movi­
miento doloroso. En este mismo 
momento, pienso, te estarán 
abriendo nuevas heridas en tu 
carne. La sangre de tus ríos se 
desbordará; los nervios de tus 
carreteras y de tus ferrocarriles 
saltarán en pedazos. Y  en tus 
pueblecillos los cementerios se 
han instalado en la plaza mayor.

Dos años de guerra. Esfuer­
zos heroicos. Sacrificios de su­
b l i m e  grandeza. Superación 
constante de nosotros mismos. 
Organización. Disciplina. Con­
vicciones revalorizadas en los 
campos de batalla.Fe indestruc­
tible ante los reveses. Seguridad 
serena y ejemplar. Dos años de 
guerra. Sobre la tierraque cubre 
los cadáveres de los héroes, ha­
brá este año unas lágrimas si­
lenciosas de mujer y unos pu­
ños crispados de hombre.

En la lejanía, sobre la pira de 
cadáveres de niños, de mujeres* 
de viejos y de jóvenes; sobre 
los montones de escombro, sur­
ge esperanzadora la bandera tri­
color de la República. En este 
día, 1 8  de julio de 1 9 3 8 , miles, 
millones, de seres, irán agru­
pados cantando himnos de li­
bertad y paz.

Dos años de guerra. Dos años 
luchando y resistiendo. Y  por 
eso mismo, porque llevamos dos 
años de furioso guerrear es por 
lo que ganaremos esta batalla 
donde se ventila todo cuanto 
ese mapa enorme que hay en la 
cámara del buque, recoge y si­
túa.

P. TO Ü CE T
Csmisario del crucero «Libertad.»

Muchos son los antifascistas 
españoles que, por su ejemplar 
comportamiento en la titánica 
lucha que venimos sosteniendo 
durante estos dos años contra 
traidores e invasores, han me­
recido y merecen el título de 
héroes, a más de nuestra admi­
ración y agradecimiento.

El cumplimiento del deber, 
que en la mayor parte de los 
casos los ha llevado a una muer­
te cierta, ha servido para que 
todo un pueblo fuese adquirien­
do V perfeccionando sus medios 
de defensa, para crear un espíri 
tu numantino de resistencia y 
para destrozar los ejércitos de 
ocupación que, con sus grandes 
masas de material y sistema de 
«guerra totaliraria», pretendían 
en pocas semanas apoderarse 
de España y  convertirnos en 
una nueva colonia.

Han Sido estos hombres los 
que han reforzado en todo mo­
mento nuestro espíritu y nece 
sidad de independencia. L o s  
que con su ejemplo y sacrificio 
nos han enseñado a defender 
nuestra dignidad y  libertad, y 
han hecho que nuestros egoís 
mo.«, temores y a u n nuestro 
propio iriíitinto de conservación, 
loa dejá'-amos a un lado e imi­
tásemos a ellos, dándole a la vi­
da y sus posibles comodidades 
el valor que tienen y el que ten­
drían en el caso de ser venci 
dos.

Son los que en fin de cuentas 
han posibilitado nuestra futura 
victoria. Sin ellos en los prime­
ros días de la insurrección, no 
habríamos podido contenerla y 
aplastarla en muchos lugares 
de España. Mucho menos hu­
biéramos podido continuar la 
pelea, al recibir el enemigo los 
refuerzos externos que lo sos­
tienen y dirigen.

Generalmente, los nombres 
de la inmensa mayoría de todos 
ellos, han quedado en el más 
completo anonimato, para gran 
parte de españoles. Este ha sido 
un sello especial que los ha ca­
racterizado y  ha venido a reafir­
mar su desprendimiento y  sa­
crificio. Sabían que cumplían 
con un deber, que no hacían si­
no lo necesario, y no debían 
aspirar a otra cosa que a la 
tranquilidad de su conciencia, 
orgullo y  satisfacción de pa­
triotas que se habían comporta­
do como tales.

Sin embargo, no todo ha sido 
esto.

Ha habido, p a r a  desgracia 
nuestra, otra clase de «héroes». 
Los que aun sin serlo ni mere­
cerlo, han tenido una especie de 
agencias de publicidad a «su» 
servicio para cantar sus falsas 
gestas y  sus amañadas heroici­
dades. Les han mercantílizado

sus actos (en el caso de qugi 
yan realizado alguno) y han] 
sado factura a quien no les] 
bía nada y ellos debían 
y exponer todo.

Todos los medios de pulĵ
dad, la prensa especialmenti
han utilizado como «fábrica-
héroes», para ponerlos
mente amaestrados y sot I sus

fP

l

dos, al servicio de interfr'®” ' 
partidistas y causas que 
nen nada de común con la 
estamos obligados a defen*3®̂  ̂

Se han «fabricado» genioJ^” ' 
simples mediocridades y 
guras y demostradas inca 
dades, perjudicando con  
enormemente la ma r c h a  
nuestra victoria.

Se han concedido puesti 
estos falsos valores, pretend 
do desplazar a otros verdad 
que no se sometían a dete 
nados dictados.

Han realizado una verda 
rebatiña por acaparar «hén 
y exhibirlos como fenómí $U 
en barracas de feria, querie 
demostrar con ello que al b ^  
un mayor stock de estos s ota 
raros y privilegiados, se tí j/j ¡ 
un mayor derecho a dirigí 
gobernar.

Llegaron a montar el negi 
según las exigencias de la té 
ca moderna U n a  especie 
agencia de seguros en la qui 
abonaban determinadas < l  
mas* y se encontraba uno icrn 
cluído 'en la lista de «héi Qr , 
queridos» e inmunizado en 
turos y  posibles tropiezos.

Para fortuna nuestra, ei 
las muchas cosas que nos peí ¿ 
dicaban y la amarga experi j .  
cia déla guerra ha ido apar! * 
do y  descalificando, quizás 
las más importantes, ha sid( S
relumbrón de e s t o s «héro___
demasiado conocidos que 
caído en el ostracismo cua m  
no en otro sitio peor. £

A l mismo tiempo, el puí 
español se ha d a d o  perfi 
cuenta dónde y  cómo lo deí 
dían sus hijos, y  de éstos, ( 
les eran los mejores; llegand 
formar legiones de millares 
ellos, que día a día, con lan 
nitud de su esfuerzo y const 
te sacrificio, están labrando 
independencia y libertad.

En este doloroso aníversa 
dedicamos nuestros más ca 
pensamientos a todos ellos y 
cemos firme promesa de se| 
su ejemplo magnífico, parab 
rarlea y honrarnos a nosot 
mismos.

César BARON)
Comisario l^olítico de! «Almin 

Miranda»,

7
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Con motivo de cumplirse los 
ganos de lucha, en todas las 
Idades de la Flota hubo actos 
memorativos, hablando e 1 
isario General en el buque 

y los demás Comisarios 
sus ríspectivos, sobre la ex- 

¡riencia del tiempo de guerra 
nscurrido, así como da la re 
itencia heróica del pueblo es 

1 frente a sus invasores, re­
ndo, entre vítores a la Re- 

iblica y  a España, la cada vez 
confianza en el triunfo. 

Como corresponde a las cir- 
nstancias presentes, este l8 
julio füé un día más de tra- 
¡o en los barcos*

A  primera hora d e la ta r le , 
el Comisario General, en un sen* 
tido y emocionado discurso, se 
dirigió a toda la Flota y  opinión 
general desde nuestra Emisora.

Los Mandos de todas las uni­
dades hicieron acto de presencia 
en el crucero «Miguel de Cer 
vantes», cumplimentando al de 
la Flota, para ratificar, en nom­
bre de sus correspondientes do­
taciones, su adhesión al régimen 
y espíritu combativo, siendo de> 
ferentementes recibidos t a n t o  
por el Jefe de la Flota como por 
su Comisario General, con los 
cuales estuvieron departiendo 
muy cordialmente.

j una verda 
•aparar «héro 
□ mo fenóm 
feria, querie 
ello que al h 
: de estos 
giados, se 
icho a dirig

Su Excelencia el Presidente de la República

Organizado por el «Hogar del 
Marino*, tuvo lugar, en la tarde 
del día iS, un acto de confra­
ternidad entre todas las fuerzas 
militares de mar, tierra y aire, 
de Cartagena.

El local estaba abarrotado de 
concurrentes y  exornado de ban­
deras y estandartes.

La Banda de música de! Re­
gimiento N a v a l  interpretó un 
selecto programa, como asimis­
mo un coro de la Flota.

Una linda muchacha antifas­
cista leyó un bello romance del 
poeta y combatiente M i g u e l  
Hernández.

Se constituyó una Presidencia 
de Honor, integrada por el Ge­
neral Miaja, Jefe y Comisario ge­
neral de la Flota, Jefe de la Base 
y todos los héroes caídos en la 
lucha.

Seguidamente, tras una bre­
ves palabras del Presidente efec­

tivo del acto, intervinieron en 
el mismo, con vibrantes discur­
sos, del más alto acento patrió­
tico y espíritu combativo, al ma­
rinero camarada Bernabeu, un 
teniente de Infantería de Mari­
na, el diputado a Cortes y  Co­
misario de la Escuela N a v a l ,  
compañero Ginés Ganga, una 
representante de las m u j e r e s  
obreras antifascistas, los delega­
dos de las Sindicales U. G. T. y 
C. N. T „  finalizando el Comisa­
rio del «Miguel de Cervantes», 
que, acompañado por el Coman­
dante del barco, ostentaban la 
representación del Mando de la 
Flota.

Por último, dióse lectura a las 
numerosas adhesiones recibidas 
así como a los telegramas eleva- 
ai efecto al Gobierno de la Re­
pública, dándose multitud d e 
vítores a España y al Régimen, 
en medio del mayor entusiasmo.

El Jefe y  el Comisario Politico, en nombre de las 
otaciones que integran la Flota de la República, sala 

a Su Excelencia y  prometen defender con sus vi- 
2S la Causa de la República.

ontar el negi 
recias de la té 
1 n a especie 
iros en la qu 
rminadas 
:>ntraba uno 
¡sta de 
nunizado en 
} tropiezos.

nuestra, < 
is que nos p 
marga exper 
ha ido apar 

ando, quizái 
intes, ha 
s t o s < héro 
ocidos que 
iracísmo cuai 
peor, 

mpo, el pu< 
d a d o  perf( 
cómo lo de 

y de éstos, 
ores; llegant 
s de millares 
día, con la 

lerzo y cons 
:án labrando 
y libertad, 
roso aniverss 
stros más 
todos ellos y 
)mesa de 
nífico, para hi 
•nos a noso

A l Presidente del Consejo y  Míníslro 
de Defensa Nacional

lÉDtPORTtG
Las Dotaciones de nuestra Flota, saludan al Go- 

'erno legítimo y  aseguran su lealtad por España y 
>r la República

F U T B O L

Campeonato de las Flotillas de Destructores

A l General Miaja

Dotaciones de la Flota Republicana, saludan en es- 
dia al Ejército de su Mando y, especialmente, al 

jército de Levante,a cuyoscombatientes prometen ofren- 
r sus vidas los Marinos de la República.

Ejercicios de señales

7 .*

isar BARON
ico del «Almin 
Miranda».

Clasificación de la segunda 
quincena de junio

Estado Mayor de la Flota.................  0 ‘ l6  faltas
«Miguel de Cervantes»......................... 0‘ i9 »
«Escaño»............................................... 0‘22 »
«U lloa ..................................................  o ‘ 4 7  »
Estado Mayor de las Flotillas . . . .  0 ‘ 5 5  *
«Jorge Juan»............. . . . ................ 0‘8ó »
«Sánchez Barcáiztegui»........................ o'QO »
«Almirante Antequera»...................... i'Op »
«Méndez JNúñez» . . .  . . .................... I ‘ l 6  »

«Lepante». ................................. .. ■ • i ‘ 5 7  *
«Almirante Miranda» .......................  I ‘ 7 5  »

Va ya tocando a su fin el tor 
neo, a lo largo del cual, todos 
los equipos participantes h an  
puesto a contribución su espíri­
tu deportivo y corrección de 
juego, a la par que su resisten­
cia física, habida cuenta de la 
excesiva duración del campeo­
nato.

Aun cuando todavía puedan 
haber sorpresas, difícil resulta 
rá ya arreb ttarle el primer lu­
gar de la clasificación al «once» 
del «Almirante Miranda». Don­
de habrá, sin duda alguna, que 
«emplearse a fondo», es para 
obtener el segundo puesto, con

la corres endiente copa, dada 
la igualdad de puntuación con 
que aparecen los restantes equi­
pos:

Publicamos a continuación la 
clasificación obtenida hasta el 
jueves último.

PUNTOS

«Almirante Miranda» 20 
«Jorge Juan» . . . IJ  '
«Lepante» . . . .  17
«Gravina» . . . . 15
«Escaño* . . . .  15
«Almirante Antequera» I4 
«Almirante Valdés» . 14
«A lsedo».......................7

Uísitíi Q la flota de las niiije- 
res aatilascistas el día 8

Previamente autorizada, una 
comisión de mujeres antifascis­
tas visitó, por la mañana, el 
destructor «U lloa» y el crucero

do dicha comisión al Mando, 
para su traslado a todas las do­
taciones, el afecto y aliento de 
las mujeres organizadas.

«enervantes- , sis
recibida cálidamente, expresan-

E1 enemigo nos sorprende y  
nos ataca por sorpresa cuan­
do !o ^lensamos. jOJO

CON LAS GUARDIAS!

hech
Tm /n -J
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M E N

V í i i t a i nueilrbi barcoi
(C on  e l presente reportaje^ inavguramos ¡a serie de los que pensamos hacer a todas y  câ  

mía de las unidades de nuestra Flota Republicana^ las cuales irán desfilando sucesión

mente p o r  nuestras pági7ias).

el crucero “Méndez Núñez“
A  bordo del buque

A  !a hora de empezarla seiie 
de nuestras visitas, nada más 
justo que nos acordáramos del 
viejo crucero, dispensándole la 
distinción de inaugurar estos 
reportajes. Se lo merece bien el 
barco. No en balde es el abuelo 
— y glorioso, p o r  cierto— de 
cuantas unidades componen al 
presente la Flota Republicana. 
Que nadie se moleste, pues, por 

la prelación establecida.

Y  hénos ya sobre la cubierta 
de la nave, dispuestos a comen' 
zar nuestro trabajo, siendo re­
cibidos cordialmente por estos 
buenos amigos que son el Co­
mandante don Abelardo López 
y  el Comisario compañero Juan 
García (Juanito, como le deci­
mos siempre familiarmente nos­
otros), acompañados ambos por 
este otro buen amigo que es el 
Segundo del buque don Enrique 
Bilbao.

traba en Cádiz, para limpiar 
fondos, de donde salió, cómo 
cabeza de la ñotilla de destruc­
tores, hacia Tánger, en cuya po­
blación se iba a regalar una 
bandera a! tTofiño».

Se pasó, luego, a Ceuta, en 
la cual se hizo víveres para seis 
meses, corriendo el rumor entre 
la dotación de que se partía se­
guidamente rumbo a Fernando 
Póo, donde existía cierto desor­
den.

En efecto, enseguida partió

hacia allá el viejo crucero, 
ciendo su primera e s c a l a  
Puerto de la Luz (Islas Cat) 
rias), siguiendo a Dakar, a q 
se llegó el día l i ,  visitándosi 
nuestro cónsul, reponiendo 
veres, adquiriendo salacots 
demás cosas propias del vii 

que se hacía.

£1 14 de dicho mes, seenb

también se hizo posteriormen 

en Lagos, el día 21, continuai 

do marcha a Santa Isabel, 

que se arribó el 25,

N U Ñ
Orden misicriosa de salida a ia mar

El día 24 de Julio, el Mando 
dispuso saiir a la mar ,  cum­
pliendo órdenes del Gobierno, 
¡g que se hizo a la mayor rapi­
dez, no sin que el grupo leal se 
preparase a afrontar cualquier 
¿itento de traición por parte de 
|gs superiores.
Se inicia el regreso a la Pe- 

flínsula, haciendo escalas en La- 
|Tos y Frectonwn, para carbone­
ar y víveres frescos.

A Dakar se llegó dos días des­
pués de lo debido, lo que moti 

un incidente (que nadie de 
i bordo ha sabido explicarse to 
davía) entre la Oficialidad y el 
Comandante, al manife s t a r I e 
aquélla su extrañeza por seme
jante tardanza, contestando de- 

a carbonear en Freetown, lo qa jabridamente el Jefe, diciendo
que, como se le volviera a hacer 
objeto de otra advertencia seme­
jante, ordenaría poner p r o a  
hacia alta mar, h^ta que se ago­
tase el último resto de combus­
tible.

Estancia en la isla

dades andaban envueltas en un 
mar de confuíiones ante la pre­
sencia nuestra, ya que, según 
pudimos enterarnos después, la 
actitud del buque respecto al 
movimiento sedicioso estallado, 
no aparecía muy clara a sus ojos 
ni ante los de la opinión públi­
ca.

Luego de muchas consultas y 
forcejeos, se nos permitió fon­
dear en la dá'*sena, f u e r a  del 
puerto, prohibiendo saltar a tie 
rra a la dotación y al Mando, 
permitiendo solo la visita a bor­
do del cónsul nuestro, que ob­
servó u la conducta muy dudosa, 
ciertamente, pues únicamente 
hizo su presencia sobre cubierta 
al cabo de llamádsele una por­
ción de veces, y cuando el Co­
mandante, cansado de que no se 
nos facilitase combustible ni ví­
veres, dijo que, si persistía en 
tal actitud por parte de las au­
toridades francesas y por todos

Cargo, excepto al de Electrici­
dad,, don Juan Bautista, a los 
que previno contra las reunio­
nes y actividades políticas que 
se notaban a bordo. Y , para 
gaiarse la confianza de todos, 
exclamó:

— ¡Soy el Comandante d 
crucero «Méndez Núñez*, y  ju­
ro mi lealtad al Gobierno de 
Frente Popularl.

Luego de tales palabras, la 
opinión de los interlocutores se 
dividió, resaltando entonces la 
firmeza del Auxiliar Prado.

1

Dejauevo, ea Fernando Póo
Cumpliendo la citada orden 

del Gobierno, a las diez de la 
noche del día 9 de Agosto, el 
crucero volvía a hic irse a la mar 
rumbo a Fernando Póo.

Durante la travesía, l l a m ó  
mucho (a atención de la gente 
lo poco que se dejó ver el Co­
mandante,

El arribo a la isla, c a u s ó  la 
mayor sorpresa, pues ya se da­
ba el barco como pirata. Enton­
ces nos contaron allí que nues­
tra marcha de días antes, al no

haber obedecido a orden algu­
na del Gobierno —como en esos 
momentos se aclaró— se supo­
nía lo fuera de la Junta de Bur­
gos, cosa, por otra parte, no 
desprovista de lógica.

La población y las autorida­
des, volvieron a obsequiarnos 
con sus mejores atenciones. 
Nuestra nueva estancia transcu­
rría apaciblemente.

El grupo democrático de la 
dotación, v¡6 fortalecer sus po- 
Bicipnes,

lEtegfd mniido catre la ¡dotación!

"4 '

i mi

^Si|
Aquel valiente y  di^no Almirante español...
Apenas a bordo, cruzando 

hacia el comedor del Mando, se 
ofrece a nuestra vista algo que 
viene a ser, en estas horas de 
exaltación de nuestro espíritu 
patriótico y combativo, como el 
soporte espiritual de la dotación 
y  que toda ella tiene en la ma­
yor estima: La placa regalada, 
en 1871, por el Ayuntamiento 
de Barcelona al marino insigne 
cuyo nombre ostenta el barco, 
en la cual se hallan grabadas 
las dos célebres frases pronun­
ciadas por el mismo en momen­
tos tan memorables de la Histo­

ria patria unos años antes: «M i 
nación prefiere honra sin barcos 
a barcos sin honra», (tal como le 
dijo al Gobierno chileno, en la 
batalla de Abtao, en 7 de febre 
ro de i866, contra la escuadra 
«hileno-peruana). «Si usted se 
interpone entre mis barcos y  la 
ciudad, mi deber es echarlo a 
usted a pique», (palabras dirigi­
das al Almirante de las fuerzas 
n a v a l e s  anglo -americanas, al 
tratar de oponerse éstas al caño­
neo de Valparaíso por la escua­
dra española, originando la ba­
talla del Callao, en mayo de
1866).

Junio de 1936: V ia je Códiz-Fernando Póo
Una vez en la Cámara del nuestro deseo devez en

Mando, nos son inmediatamen­
te presentados varios camara­
das de la dotación, que forman 
parte de la misma desde antes 
de estallar el movimiento mili 
tar-fascí&ta, quienes conocido

recoger algo 
sobre el crucero en la etapa en­
tonces iniciada, se prestan a dar­
nos todo género de detalles res­
pecto al particular. Y  empeza 
mos, pluma en ristre.

En Junio, el buque se encon­

Nada anormal se notó a la lle­
gada. A l contrario. Fernando 
Póo era presa de la mayor quie­
tud.

'l'anto las autoridades como 
el resto de la población isleña, 
hicieron objeto a Ies marinos 
de las mejores atenciones, invi­
tándoseles c o n s t a  ntemente a 
bailes y diversiones mil. Por 
consiguiente, la estancia trans- 
c u r r í a agradablemente, en lo 
que cabe, lejos de la Península 
y de las familias.

Así las cosas, el día 19 de ju ­
lio, R aiio  Basilé— la emisora de 
la isla— anunció a los cuatro 
vientos el estallido d e 1 movi­
miento sedicioso en Marruecos 
j  parte de España, siendo de 
notar que los oficiales de a bor­
do apenas se separasen un mo 
mentó de la radio del buque, 
escuchando atentamente las in­
cidencias y pormenores de la 
sublevación.

Bueno será indicar que, des­
de el triunfo electoral del 16 de 
Febrero, existía a bordo una re­
lación estrecha entre un peque­
ño grupo de gente de izquierda, 
siendo elementos significados 
de dicho grupo democrático los 
Auxiliares D. Juan Bautista Mo 
rales y D. Ramón Prado, todos 
los cuales tenían algunas reunio­
nes en el pañol bajo de contra­
maestres, lejos de la vigilancia 
de los Oficiales, en su gran ma 
yoría derechistas. Este grupo,

•V—

ÍQ

inmediatamente de ser conocii 
la sedición militar, establ 
contacto con el Frente Pop 
de la isla, al que dieron cue 
de la situación de abordo, 
producto de ese contacto, 
que se lograse comunicar con 
Gobierno, sin conocimiento 
Mando del crucero, d i cual 
dudaba, lo que se hacía dura 
la madrugada, a través d e 
emisora déla isla, horas a I 
que no había peligro alguno 
se captada la comunicación 
la estación receptora del buq 
controlada desde el primer i
tante co uo decimos, por laOll g, ^  recibióse,
cjahdad. r̂  , , \ ^  .

En este interregno, tuvo \up Dakar, una orden del Gobier-
algo que puse en guardia al que se regresase a Fer-
dotación. Fué la orden a virtu wndo Poó. 
de la cual, con la excusa di Por cierto que, al arribar a
pintado de varios sollados, 1 ate puerto francés, sus autori- 
mandó dormir a tierra a d o
Brigadas del barco. Entona Adhesión al Ctobicmo dc ía dotación
nació en todos la natural sospi
cha de que lo que se prentendi Entretanto, el núcleo izquier- 
con tal medida era, de acuerd ti'sta del barco trabajaba. P'ruto 
con el personal desafecto al rí esta labor, fué que los Auxi 
gimen republicano, apoderan liares, en su gran mayoría, fir- 
el Mando y  Oficiales déla Uní un documento de adhe- 
dad, p a r a  secundar el moví al Gobierno, de cuyo con 
miento. tenido se dió conocimiento a los

^bos de rancho, para su trag­
ado

los demás, se vería obligado a 
lanzar el S. O. S.

Después de la entrevista del 
cónsul con el Comandante, hu­
bo víveres y agua, y también, a 
los dos días de estancia en el 
lugar, combustible.

El 30 de agosto, recibióse un 
radio del Gobierno, indicando 

, que eligiésemos, entre nosotros 
I .msmos, nuevo Mando del bu- 
\ que y se destituyese a todo 
aquél que no fuese adicto al 
Régimen. Sánchez Guerra, el 
Gooernador General de la Isla, 
nos dió cuenta de tal despacho 
ministerial. Previamente, había' 
se reunido con la Oficialidad, 
quienes, según nos comunicó 
aquél, le habían prometido fide­
lidad a la República y  al Go­
bierno.

Sánchez Guerra nos informó 
sobre el carácter de la guerra 
inidada, así como de su trans­
formación en lucha de indepen­
dencia nacional, terminando di-

ciándonos que se imponía re­
gresar inmediatamente a la Pen­
ínsula, apenas se nombrase por 
todos nuevo Comandante, sugi­
riéndonos recayese el nombra­
miento en un Oficial de con­
fianza.

Se designó al Teniente de 
Navio don Angel Bona, eligién­
dose Oficial de Derrota a don 
Manuel Guasch (Alférez de Na­
vio). Eran los que menos des­
confianza inspiraban.

F u e r o n  desembarcadas, el 
Comandante, el Segundo y de­
más Oficiales, menos el Médico 
y  el Contador. Quedaron a dis­
posición d e l  Gobernador, en 
San Carlos.

Regreso a la Península

. a la Marinería, trayendo 
La axcesiva permanencia « {jtos la conformidad de la mis- 
puerto envilece a mucha ¿w maal documento suscrito, 
te que piensa más en la iras t j  - i. l <
qu íi qiíe en el deber y  en In^nediatamente se nombró
barco. iMarino. y Comisario. para que visitase
la salida o el ataque, pned \Comandante y recabase su 
darse en cualquier momenlo ‘“^onzación para cursar el re 
jQue n a d i e  se apegue a 1 documento, la cual subió 
vida! I cumplí r.entar el e n c a r g o ,

siendo recibida por el Segundo 
Comandante, quien manifestó 
que el Jefe se hallaba ya acos­
tado (eran las once de la no­
che), pidiéndoles aguardasen 
hasta el día siguiente, aunque 
advirtíendo a les comisionados 
que el propio Comandante, ade­
lantándose al propósito, había 
ya enviado al Gobierno la ad­
hesión de todos, cosa que luego 
se comprobó inexacta.

A l otro día, f l  Jefe llamó, en 
vez de a la comisión de referen­
cia, a todos los Auxiliares de

El día 31 de Agosto, empren­
dimos el viaje de retorno a Es­
paña. Nuevamente, en Lagos, 
donde nos enteramos de la fuga 
de los quedados en San Carlos, 
mediante la  complicidad d e  
cierta autoridad.
’jLos ingleses, diéronnos facili­

dades para todo, advirtiendo que 
ningún puerto extranjero d e 1 
trayecto podría ya favorecernos 
respecto a combustible y  víve­
res.

Tocamos, de nuevo, en Free­
tow n .Y  en Dakar, el 9 de Sep­
tiembre, permaneciendo allí dos 
días, al seguudo de ios cuales 
hicimos combustible. Entonces, 
nos enteramos de la constitución 
del Comité de No Intervención, 
por los obstáculos que nos pu­
sieron al suministro, vencidos 
gracias a que se tuvo en cuenta 
nuestra condición de barco en 
ruta con anterioridad a la entra­

da en vigor el pacto no inter­
vencionista.

Cuando íbamos a hacernos a 
ala mar, a las ocho de la maña­
na del día I I ,  notamos la falta 
del nuevo Cmandante y  del Ofi­
cial de Derrota. Se f u g a r o n  
ambos a tierra.

Se ofrece entonces para con­
ducir el barco hasta España el 
Contramaestre d e  V í v e r e s
D. Juan Montiel, muy conoce­
dor de aquellas costas en que 
estábamos, cuyos servicios se 
aceptan. Pero, no obstante, se 
gestiona el embarque de nn pi­
loto de un buque griego surto 
en el puerto. Mas el amor pro­
pio de españoles se sobrepone 
a tono, y, a las doce de la noche 
de dicho día, proseguimos nues-

(F n  el próximo número^ termi­
nará e l reportaje del c r u c e r o  
<Méndez Nüñez*).
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E N  L O S  F R E N T E S  D E  T I E R R A

LA LUCHA EN
Si repasardmos los parles ofi­

cialas de ios últimos días, po> 
dremos comprobar que la ofen­
siva enemiga en Levante, pujan* 
te y viólenla, tal como la pintan 
en sus crónicas los corresporsa 
les de guerra fascisias, está de­
teniéndose y  roto su biioso em­
puje por nuestras tr( pis.

En los frentes hay algo más 
que las cotas, pueblos y demás 
accidentes que determinan la  
línea. La verdadera situación 
viene expresada por otros fado 
res muy de tener en cuenta, co­
mo son: el estado moral y ma­
terial de las tropas de ambos 
bandos combatientes.

El mando faccioso,bajo la du­
ra presión de sus dirigentes ita 
logermanos, no vac ia en tacri 
fícar sus mejores tropas, conti­
nuando una ofensiva cuyos fru­
tos no están, ni con mucho, en 
armonía con el enorme desgaste 
sufrido por éstas.

Nuestros partes oficiales de 
guerra, lacónicos y v e r a c e s  
siempre, no acusan como bajas 
del adversario más que aquellas 
que son efectivamente compro­
badas como tales. Pero t o d o  
aquél que se haya interesado 
un poco por las cuestiones de

guerra, sabe perfectamente que 
el atacante vé como sus efecti­
vos, en hombres y  material, dis­
minuyen mucho más rápidamen­
te que los del defensor, existien­
do entre las bajas de uno y otro 
una proporción— deducida del 
estudio de las estadísticas de to­
das las guerras— que permite 
calcular con gran aproximación 
las bajas del enemigo, partiendo 
del dato conocido de las pro­
pias.

Así, nosotros podemos afir­
mar que, en la ofensiva de Le­
vante, el contrario lleva perdí 
dos muchos miles de hombres 
y gran cantidad de armamento 
y  material de todas clases.

Los soldados; oficiales y jefes 
de cualquier unidad comparan, 
en su interior, los sacrificios 
que les son impuestos con los 
resultados que se obtienen de 
los mismos. Y  si, como ocurre 
en el caso de la ofensiva enemi­
ga de Levante, por lo que se re­
fiere a las tropas contrarias, hay 
gran desproporción entre m os 
y o’ ro ', tu ánimo decae, per­
diendo confi-nza en ei Mando

y en sí mismos, e, indefectible­
mente, su estado moral baja.

El mismo mando faccioso, 
desorientado y sorprendido por 
nuestra enérgica resistencia, y 
acuciado, además, por el interés 
de s u s protectores, derrocha 
baldíamente el esfuerzo de sus 
tropas y pone frecuentemente a 
su s  unidades en situaciones 
comprometidas, vulnerando, en 
muchos casos, 1 o s principios 
más elementales del Arte de la 
guerra.

En cont aposición, las fuerzas 
propias, abundantes en número 
y bien dotadas, van sujetando y 
frenando, s e g ú n  conviene, la 
ofensiva enemiga, con un des­
gaste mínimo. Las escasas pér 
didas, los frecuentes relevos, los 
períodos de instrucción— q u e 
no se interrumpen— y los des­
calabros ocasionados al enemigo 
en cada contraataque propio y 
en la defensa enérgica de cada 
posición, mantienen su moral 
elevada en alto grado y hacen 
que su capacidad de combate 
aumente, en lugar de disminuir

LEVANT_ .“ oscosai
como les ocurre- a las unidj^g V P*

âños de 
fine el a

del campo contrario.
El Mando propio, libre de

gerencias extrañas, sabe pe, 
lamente cómo y  hasta dój dvi 
puede ceder terreno, sus d, * nací 
sienes son consecuencia 
plan estudiado, que, sinva

cor

clones, se pone en práctica 
gran perseverancia; sin que 
esto deje su actitud de res 
der exactamente, en cada 
a lo que demande la sitúa 
táctica del momento.

En resúmen; el enemigo 
sigue su ofensiva en el frente 
Levante, agotando poco a 
y cada vez más, sus rese 
sin conseguir, en ningún 
avances de verdadera impo 
cia. Las f u e r z a s  propias 
mejoran constantemente si 
condiciones morales y mater 
les de combate, se mueven, 
general, no obligadas preci 
mente por la iniciativa del eit’'

antabl
¡fo hay, :
sentir ol 
la inde; 
Consegi 
jeodo. L 

no SO) 
se ag 
de su: 

chocar c 
¡istencia. 
Resistiei 
isumirle, 
jarle; ve 
jstiendo

migo, sino más bien siguieo
metódicamente los jalones lervenció: 
un plan previamente estab favi 
cido.

ibnegac:
strella f<
ciosos e

1 FOLLETON de <LA ARMADA> per M.

Horacio Nelson, uno de los me­
jores almirantes que ha visto la 
Humanidad, dijo en cierta memo­
rable ocasión, que <un fuerte es 
una cosa que todo buque de gue­
rra debe evitar». Desde entonces, 
hasta Ips tiempos que corremos, 
los hechos se bau obstinado en 
darle la razón al cfudiilo naval 
que fué uno de los más grandes 
pilares de la gloria que aureola la 
existencia del Imperio Británico. 
Pero los almirantes ingleses que 
han ido arbolando sus insignias en 
los buques de su Graciosa Majes­
tad, hau olvidado, con harta y la­
mentable frecuencia, el aforismo 
del vencedor de Abukir, Copen­
hague y Trafalgar, verdadero ins­
pirador de las victorias de las es­
cuadras de Albión.

La empresa de los Dardanelos 
quedará en la Historia como la 
más desventurada concepción gue­
rrera de todos -los tiempos; pero 
reconozcamos que tampoco son 
una novedad los fracasos. Empero 
ninguno tan ruidoso como el que 
el ingenio audaz de W  i n s t o n 
Churchill preparó a su nación en 
los comienzos dei año de gracia de 
1 9 1 5 .

La empresa de los Dardanelos 
había de ser un motivo para aliviar 
la tremencia presión de los impe­
rios Centrales en el frente occi­
dental, en tos campos franceses. 
Se trataba de ocupar Constanti- 
nopla, tentando a Rusia con la ob­
tención del ensueño nacional que

venir a fondear los potentes bu­
ques de los aliados frente a la ma­
ravillosa punta del Serrallo o las 
deliciosas orillas del Bosforo, a la 
vista de los palacios que bordean 
aquellos parajes en que se con­
templan dos continentes, que son 
dos símbolos y en los que se refu-

....

%
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íué una de las ilusiones políticas 
jamás realizadas a fuer de ilusión. 
Pero antes de la capital del Co­
mendador de los Creyentes esta­
ban los estrechos y estaba— v es­
tá—el mar de Mármara. Era nece­
sario pasar por los Dardanelos y

gia toda una serie de leyendas, 
misteriosamente trágicas, dignas 
de Scherazada.

La impulsiva vehemencia de 
Churchill pudo más que los sere­
nos razonamientos de Lord Fisher, 
y la empresa de los Dardanelos,

poco meditada y menos prep; 
da, comenzó en condiciones 
hacían confiar poco en su feliz 
sultado.

No es la primera vez que se 
tentaba forzar el famoso paso, 
el 2 0  de febrero de 1 8 0 7 , el al 
rante Duckworth intenta pas 
hastaConstantinopla, para indi: 
a Turquía a una alianza con Id| 
térra y Rusia, en lugar de la ¡» 
yectada alianza franco-otons 
por la que trabajaba en la capí 
el enviado de Napoleón, gene 
Sebastian!; ya entonces se vio 
fracaso que significaba la tenl’ 
va, meiced a las disposidoaes 
general napoleónico y la efii 
ayuda anónima prestada por n 
rineros españoles que se enrolar 
a sus órdenes y trabajaron eali 
tificar rápidamente los puntos <| 
se consideraban más amenazad 
Las pérdidas atemorizaron al 
mirante Duckworth y a su colé 
ruso, renunciando a proseguii 
aventura, aunque pudo llegar a 
capital turca.

En la noche del 1 8  al 19 de) 
lio de 1 9 1 2 , cinco torpederos i 
llanos penetraron hasta la pai 
más angosta del estrecho, hajoi
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C U A O C R N O  O E  B IT A C O R A S E C C IO N  T E C N IC A

ips cosas han quedado bien 
g y patentes después de 
aSos de lucha. La primera, 
Ije el carácter exclusivo de 

•a guerra, en un principio, 
-a civil y política, y  hoy, 

nacional en defensa de 
i2a contra la invasión ex* 
ira. La segunda señala ne- 
ite el único camino a se> 
por todos: resistencia ín* 
irantable frente al invasor, 

¡fo hay, no se puede pensar 
jentir otra cosa. Luchamos 
fia independencia de Espa- 
Conseguiremos vencer, re ­

vendo. Las fuerzas del ene* 
no son ilimitadas. El ene* 
se agota, día por día, a

' nr de sus triunfos parciales era import ^
chocar con nuestra heroicaC I A .
¡stencia.
Resistiendo, conseguiremos
sumirle, debilitarle, desmo*

j  . carie; vencerle, en resumen,
radas precí . .
ativa del ei ssbendo, conseguiremos que 
•ien siguieu momento de una clara 
os jalones trvención e x t r a n j e r a  en 
ente estah gtro favor. Unos meses más 

abnegación y de sacrificio, y  
,  ítrella fugaz del éxito de los 

dosos e invasores iniciará su 
tlive. Los intereses de las de*

S O L O  D E B E R  EL TIRO NAVAL
3 las unidj 
rio.
io. libre de 
s, sabepefii 

hasta d6: 
sno, sus d 
:uencia de 
ue, sin Va 
í  práctica 
a; sin que 
id  de res 
en cada 

e la situaj 
)to.
enemigo pf 

en el frente 
3 poco a poj 
sus reserij 
ningún cu

s propias, 
tem ente 
es y roatw 
e mueven

PCH* M , I icracias europeas, del m undo 
itizado, com ienzan a m ovíll- 
se y conjugarse francam ente 

denos prepa nuestro faVor, y  nunca per- 
tirán que nuestros enem igos

les asesten un golpe mortal y 
definitivo.

A  la larga, hemo.s de vencer. 
Más que porque así lo deman­
da la nobleza de nuestra causa, 
porque lo exige el instinto de 
conservación de las grandes po­
tencias no fascistas.

Con esta fe insobornable en 
la victoria, y las tareas que el 
Gobierno nacional nos tiene en­
comendadas, alcanzaremos la 
paz, que nadie desea como nos­
otros. Pero una paz digna, sin 
claudicaciones vergonzantes. 
Una paz, que anteponga previa­
mente el restablecimiento de la 
Ley, la Justicia y la Libertad, 
inmoladas por la barbarie.

|Resistir! He ahí la consigna, 
la única consigna de estos gra­
ves y altos momentos que vivi­
mos. ¡Resistir, combatiendo en 
los frentes y  trabajando en la 
retaguardia! Tensando los go l­
pes de nuestros enemigos, y los 
sacrificios que la guerra nos re ­
clama, con sereno espíritu.

¡Resistir, simplemente; pen­
sando solo en España y  en la 
República! Ningún sacrificio es 
estéril, y, menos que ningún 
otro, el que lleva consigo cum­
plir con entusiasmo los ásperos 
deberes que los días nos tra­
zan.

a j u s t e : eisi a l c a i m o

nndíciones 
en su feliz

A le jand ro  Rodríguez Seguí
Comisario Político del crucero 

«Miguel de Cervantes».
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Una señora, con cara 
de abadesa y  zo rra  
al m ism o tiem po, se 
ha p erm itid o  en una 
4e las ú ltim as a la r­
mas, censurar sar-

8 al 19 de i 
orpederos ü 
lasta la pi’ 
rocho, ba

cásticamente a unos 
M arinos que, estan­
do de descanso en 
ti e r  r  a , cum plieron  
con su deber entran­

do en un re fu g io . 
L o s  M arin os  s o n  
siempre galantes y  
respetuosos con las 
damas, aun cuando 
se tra te  de una fa s ­
cista, p ero  no o lv id e  
nadie que a la  Repú­
blica le  in teresa  más 
la v ida  de un so ldado 
que la  de una beata. 
Los M arinos, que a

bord .í cumplen con 
su deber aguantando 
un bo tnbardeo,en tie ­
rra  cum plirántam bién 
con su deber no con ­

sin tiendo a nadie que 

les  tom e  e l pelo .

(  Continuación)

S', suponemos el buque que 
dispara situado a una cierta dis­
tancia X  del blanco y dispara­
mos con el alza inicial una salva, 
ésta se agrupará alrededor de un 
punto, que será el centro de la 
elipse de probabíbilidad, distan­
te del blanco una magnitud cuyo 
valor, si fuese conocido, nos re- . 
solvería el problema del centra­
do en alcance. Pero este valor 
es imposible de determinar exac­
tamente con los medios emplea­
dos hoy en día para efectuar la 
observación, y, por consiguiente, 
para determinarlo, hemos de re­
currir necesariamente ál «méto­
do de tanteos>, aplicando el de 
tiro de tal manera que, a la ter­
cera salva, se conozca el valor 
de dicha magnitud.

La primera salva, probable­
mente, no dará en el blanco, por 
ir afectada de los errores sigui­
entes!

1. ® Error de las distancias 
telemétricas.

2. ° Correcciones deficientes.
3. ° E r r o r e s  accidentales, 

entre ellos el sistemático, de­
bido al ajuste de las alzas de 
los cañones, o bien a la alinea­
ción de estación; error este últi­
mo, que será tanto menor cuan­
to más perfecta haya sido la ali­
neación y correctamente hayan 
sido introducidas las correccio­
nes correspondientes a los des­
víos obtenidos en la comproba­
ción fotográfica.

De estos tres errores, el más 
importante e s e 1 telemétrico, 
pues, tanto las razones de dis­
persión del cañón como las de­
más causas de error,^son peque­
ñas en relación con é'. A  medi­
da que aumenta la distancia, pa­
ra un error en el ángulo de ele­
vación, es menor el error en al­
cance. Si nos fijamos en las ta­
blas de tiro del cañón de i 2 0  

mm., para un alcance de la.OOO 

m., un error de 5 minutos en el 
ángulo de elevación, origina un 
error en alcance de 15 m. Si el 
error cometido por el apuntador 
es de 15 minutos, el error en 
alcance será de unos $ 0  m., y 
si es de 30, el error será de unos 
100 m. aproximadamente. Una 
variación del coeficiente balísti­
co en el lO  por 100 de su valor

máximo, dá un error en alcance 
de 530 m. Por temperatura de 
la pólvora, una variación en la 
velocidad inicial de 8 m. dá una 
variación en alcance de 140 m.; 
ahora bien, como unos errores 
se sumarán y  otros se restarán, 
quedará más reducido el error 
total, debido a todas estas cau­
sas’.

En cambio, los errores del te ­
lémetro tienen tal valor, que to 
dos los demás quedarán dentro 
de él. Un telémetro de 4 m. de 
base, a 12.000 m*, tiene un error 
teórico de 14076; pero, ya se 
sabe que no hay proporcionali­
dad entre los errores y  los au­
mentos, y, como los grandes 
aumentos sólo podrán emplear­
se en día de poca claridad, ha­
brá que emplear los menores, y» 
entonces, el error práctico—que 
es 2 ó 3 veces el teórico— llega* 
rá a alcanzar un error de unos 
240 m. Luego, v e m o s  que el 
error del telémetro es siempre 
mayor que el del cañón.

Además, existe otra razón. 
Como la zona de dispersión del 
cañón se estiende a uno y otro 
lado del centro de impactos, y 
la zona de dispersión telemétrica 
le ocurre lo mismo con respecto 
a la zona del blanco, será prefe­
rible elegir ésta, y corregir el tiro 
por errores telemétricos.

Supongamos que se han to­
mado distancias con un número 
determinado de t e l é  metros y 
que el error es de A  4 m. La zo­
na de dispersión del telémetro 
se extenderá: errores probables 
por delante y  por d e t r á s  del 
blanco. Se hace fuego con la dis­
tancia promedio de las medidas 
por los telémetros, y suponga­
mos que la salva resulta corta. 
Esta salva debe caer dentro de 
los dos errores probables próxi 
mos al blanco (zona del 25 y 16 
por 100), puesto que tiene una 
probabilidad de 25 +  16; que es

50
igual a 0‘8o. Es decir, el 82 
por 100. Si se aumentan dos 
errores más, prácticos telemé­
tricos, la probabilidad de que el 
tiro resulte largo, es de 9 l por 
100, ya que sólo hay 9 probabi­
lidades de que dé corto.

Manuel Núñez Rodríguez
Comandante d e l crucero «Miguel 

de Cervantes».
(Continuará)

L  lugar
At ¡SS ,
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A
H ay  muchas m aneras de serví 
a l enem igo, y  una de ellas e 
no hacer más que lo  ob líga le  
opon iendo  pegas a todo. Y  oti 
m anera es tam bién segu ir dfj 
recc ion es  po líticas  de e^te o « 
o tro  partido, en v e z  de segu ir  
e le v a r  la  de nuestro Com ísari( 
que es de todos y  para todoi

O R I N  I O N  E S
ROL.i t  ICA INTERISJACIQlu]

A N T B  L A  A V IA C IO N  E N E M IG A la a i i o i i i  da la
En el últiuio número de nues­

tro semanario, hablando sobre 
las actividades de lá aviación 
facciosa, y reaccionando contra 
el bombardeo de c i u d a d e s  
abiertas y  contra los actos de 
leso humanismo cometidos por 
la gente ganada por el pánico, 
se planteaba con toda crudeza 
y decisión el problema de Car­
tagena como plaza fuerte y na­
tural objetivo de la acción re- 
belde,^

Én un todo conformes con el 
f o n d o  en cuestión, nosotros 
añadiríamos que, cada nuevo 
día con más apremios, se impo­
ne la adopción inmediata de 
ciertas medidas prácticas (huya 
mos de los llantos jeremíacos a 
posteriori) por virtud de las cua­
les nuestra capital tuviese orga­
nizada su vida como cumple a 
las circunstancias que atravesa 
mos.

En una buena organización 
de tal vida, nadie que no sea 
militar, obrero afecto a indus­
tria de guerra o con ella rela­
cionado, tiene nada que hacer 
actualmente en Cartagena. ¡Así, 
clara y  crudamente planteado! 
Por consiguiente, la ciudad de 
biera ser descongeslionada de 
todo aquel personal que no des­
empeñase funciones de guerra.
Y  a la cabeza del mismo, los
ancianos, mujeres y nmos, sin
excepción alguna. Aunque no 
fuera más que a unos centena­
res de metros del perímetro o 
casco de la población, en las 
casas de extrarradio o en las ba 
rriadas. Pero fuera de la capital.

Varias razones, y poderosas, 
a b o n a n  semejantes medidas. 
Primero, porque una vez reco­
nocido el carácter militar de la 
plaza y sus naturales probabili­
dades de bombardeo, forzoso 
es preservar las vidas de tantas 
posibles víctimas inocentes, de­
biendo prepararnos a aguantar

todo lo que venga, Ubres de la 
presencia— que siempre desmo 
raliza— de mujeres, ancianos y 
niños. Segundo, porque dado 
el considerable censo actual de 
población, en caso de alarma, 
todo ese personal inútil o no 
relacionado c o n  funciones de 
guerra, es el primero rn agol­
parse a las puertas de los refu 
gios, sil viendo de estorbo para 
que en ellos se guarezcan todos 
aquellos elementos militares y 
civiles que luchan y trabajan en 
primera línea por la victoria, A  
!o mejor— permítasenosel ejem 
pío— por cederle el paso a una 
vieja o a un niño, es alcanzado 
por )a metralla un buen jefe o 
un excelcíjte técnico. La galan­
tería o la delicadeza, se habrán 
salvado en la prueba, pero la 
República habrá perdido u n o  
de sus buenos servidores, que 
son, en fin de cuentas, quienes 
tienen que ayudar a ganar la 
guerra.

Cartagena, plaza fuerte, para 
los que luchan o trabajan al ser­
vicio d e l  triunfo. Los demás, 
evacuados. ¡Así sean los pro 
píos fámiliares! ¡A  rajatabla!

¿Que es dura, casi inhumana, 
la medida? Verdad es. Pero, ¿en 
qué quedamos, estamos o no ha­
ciendo la guerra, y, por cierto, 
de las más terribles que hayan 
podido conocerse? ¡Ah! Porque 
si alguien cree que la guerra 
puede hacerse a medias, jugan­
do a ella...

B icardo  NOVA L
Comandante del destructor «A lm i­

rante Antequera».

El Presidente Roosevelt ha 
declarado en su último discur­
so, que tiene el propósito de 
proponer la humanización de la 
guerra. Contra tales intenciones 
se alza la ironía de los ofician­
tes del Estado totalitario. El Es­
tado totalitario no puede sub 
sístir sin la guerra totalitaria.

El fascismo se niega a huma­
nizar la guerra sencillamente 
porque no puede humanizarla. 
Como no puede humanizar Ja 
política, porque su concepción 
del £.stado deshumaniza la ciu­
dadanía. El tríptico de poten­
cias totalitarias se ha metido de 
hoz y de coz, en la guerra pre­
via renuncia a los reparos de 
humanidad. Entre los procedi­
mientos empleados para hacer 
la guerra, uno es no declararla. 
Aquí se ve algo de aquella fala 
cía que señoreó la Italia del 
«Cincocento». El cinismo eleva­
do a diplomacia. Mussoliní no 
vacila en registrar, con su firma 
al pie, sus buenos deseos, verbi­

gracia la integridad del territo­
rio español, sin que le cueste 
esfuerzos declarar al d ía  si­
guiente italiara la isla de Ma­
llorca. Su irritabilidad contra la 
República española reside en 
q u e  nuestro Gobierno no se 
aviene a lo que Franco se ha 
gvenide: a entregarle la Patria. 
El «cbantage» sobre Londres se 
basa en un cálculo de nuestra 
resistencia que el pueblo espa 
ñol está desmintiendo desde ha 
ce muchos meses. No estando 
en manos del «Duce» acabar, 
con arreglo a sus intereses y en 
el plazo perentorio que la si 
tuación interna de Italia le fija, 
la resistencia republicana, se de­

Si, sí, f íate y  no ^

I Un almirante alemán, dice que 
su país tiene para China los 

sentimientos más amistosos.
Ahora q u e  si consideramos que 

Alemania está metida de hez y coz 
en el triángulo político Berlin-Roma- 
Tokio, cómo se explica lo otro, siendo 
el Japón agresor de China?

— Vaya. vaya... ¡Ateme usted esa 
mosca por el rabo, amigo!

L óg ica  facciosa

Uno de los cronistas internacio-

dica a sembrar la muerte sog 
la población civil, a inceodis 
destruir campos y hogares, 
ra esta empresa de inaudita 
bardía, ha solicitado la solidi 
dad del III Reich. Por esol 
probable que el yerno Cí 
haya advertido al Embajatj 
inglés que para humanizar lai 
ción sobre España— ¿No seráj 
bre los buques británicos?—]j 
que gestionar también el 
sentimiento de Berlín.

nales facciosos, comentando un

precepto de la Constitución republi­
cana española, dijo dias atrás.' «Que 
España renuncia a la guerra» (omitió 
decir aquello de:«...como instrumento 

de política internacional»).

Y  añadió inmediatamente: «Bien, 

Luego, es decir, que España renuncia 

a su dignidad y a sus derechos.»

¡Veridicol ¡Y  no fallal ¡Vaya lógica 

pura esta que se traen estes angeli- 

tssl ¿Eh?

Juan A R  flL L B R O

Las cosas son tan gordas, 
míster Chamberlain, el vale 
de esta política, no encueo 
ya réplica cuando le pregun 
en la Cámara de los Comunes 
Italia corresponde a la cortei 
británico con una ostentació 
paladina de su intervención ¡ 
E s p a ñ a .  Es significativo qi 
Bium persista en sacarse la es¡i 
na de sus errores. Está pub 
cando en ia prensa francesa u 
serie de admoniciones que so 
muy justas, pero tienen el mi 
mo timbre platónico que el iu 
maoitarísmo del Presidente 
los Estados Unidos. El mund 
y la civilización, se hallan imp 
cados en un extenso plan agr 
sivo. Como en varías Ocasión 
históricas, el alerta ha corre 
pondido al pueblo español.  ̂
se le quiso oír. Hoy es un pw 
tarde, aunque no demasiado ü 
de. Para humanizar la guerra 
volver a la cordura a los loci 
desatados que aspiran a ence: 
derel Continente, es indispeni 
ble liquidar antes ese estilo ( 
complaciente y  senil cobard 
que nos mantiene solitarios < 
una pugna mítica. Allá se lo b 
yan y con su pan se lo com 
ios estadistas que perseveran 
abandonar Europa a la pirateri 
El tiempo por ellos perdido hi 
de pagarlo en sangre sus propi 
patrias. A  nosotros se nos bo 
tiga para que nos desespéreme 
Nadie lo conseguirá. Por fortín 
gozamos en el poder de hombn 
inteligentes y  fríos. Los espaí 
les somos duros de roer. Y  * 
estimula, lejos de deprimirflo 
el ver a otros pueblos que ffl® 
digan piedad para sus barcoi 
neutralidad pasa sus frenter 
bombardeadas.
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